
i r

)NI.

ra de' 
3 súb- 
id del 
lonar- 
ite mi 
ncipal 
partes 
?seado 
os es- 
ir mis 
!ciona- 
to, mi 
,1a.

;sta

os del 
me.
no re­
ine mi 
leí rey 
ugusto 
m a la 
nitién- 
:o Car- 
turias, 
paña y 
medios 
:umplo 
cia me 
ibre de 
y pa- 
. de vi- 
néstica 
ciencia 
■ la , fe- 
•andeza

Año I - E p o c a  IV  - N úm . 3 2 9  d e  m a y o  d e  1 9 3 6

SU SCRIPCIO N ES

Trimestre. . . 4  ptas.
Semestre . . . 7,50 >
A ñ o .............. 12,80 »

Reciacción y Administración:

S a n  B e r n a r d o ,  í y ,  2 .^  
M A D R I D

”Hay que formar milicias en todos los 
pueblos”... — dicen ”ellos”. ¿Y nosotros?... 

No tenemos más que repetir:

¡ ¡ ¡CENTINELA,  ALERTA! ! !

ORGAftjO OFiCIAL DE LA COtViUNiÓN CARLISTA Fundador: Excmo. Sr. Conde de Campo Espina

La dialéctica de los motes

A b s i l a t i s m

13-

Una de las calumnias que con 
mayor insistencia se han lanza­
do contra nosotros, y que—sea­
mos sinceros—más daño nos han 
producido, ha sido la de que so­
mos absolutistas.

Nada más falso, 3* nada más 
opuesto a nuestros principios, que 
tal imputación.

undándose nuestro programa 
en los postulados del derecho na­
tural, en los principios del cato­
licismo, que lo confirman, escla­
recen y concretan, en el espí­
ritu 3’ esencia de nuestra histo­
ria, no es posible que podamos, 
ni debamos, ni queramos, ser ab­
solutistas.

El derecho natural, nos dice, 
que el hombre, la faniili.r y aun 
el Municipio, poseen derechos que 
como derivados de su misma na­
turaleza 3’ necesarios para su exis­
tencia, son inalienables e im­
prescindibles.

Ahora bien, como el hombre, 
la familia yel Municipio son fac­
tores esenciales del Estado o na­
ción, no se concibe que la autori­
dad suprema del mismo goce de 
un poder absoluto, puesto que en 
su caso, aquellos carecerían de 
los derechos imprescriptibles e 
inalienables que poseen, lo cual 
está en pugna evidente con el de­
recho natural.

El hombre, además, es sociable 
por naturaleza, puesto que ne­
cesita de la Sociedad para vivir 
como ser racional y progresar ; 
si bien es verdad que la Socie­
dad no puede subsistir sin auto­
ridad que la rija y gobierne, sin 
embargo, ésta tiene innecesaria- 

• mente que realizar su función rec­
tora 3' gubernativa conforme a 
las exigencias naturales a que 
obedece la existencia de la Socie­
dad. Por lo tanto, las facultades 
de la autoridad no pueden ser 
absolutas.

Por eso decían los pensadores 
católicos que «los pueblos no son 
para los reyes, sino los re3'es pa­
ra los pueblos», dando a enten­
der que la razón de ser de los re- 
yes {3’ en general de quienes en­
carnan la autoridad suprema) no 
está en ellos, sino en la necesidad 
de vivir racionalmente 3’ de pro­
gresar, de los individuos y de 
la sociedad.

Como que casi pudiera decirse 
que el único que carece de dere- 
cos propios en una nación es la 
persona que ejerce la autoridad 
suprema, puesto que está obli­
gada constantemente a procurar, 
garantizar los derechos indivi­
duales 3’ a promover-el bien co­
mún. Y no se diga que los tra- 
dicionalistas hemos difundido 
que los reyes reinaban por la 
gracia de Dios, como dando a 
entender que podían reinar como 
les diera la gana, puesto que la 
autoridad de que gozaban era in­
dependiente absoluto de los hom­

bres, 3'a que les provenía de Dios.
La autoridad, es cierto, viene 

de Dios. Ningún hombre puede 
mandar a otro, porque todos los 
hombres son iguales. Luego si 
alguien ejerce autoridad sobre 
otros, no proviene de éstos, sino 
de otro superior a todos ellos, que 
es Dios. Pero Dios—que es el 
que ha creado al hombre y a la 
sociedad—transmite la autoridad 
titu3'̂ enpor medio de los hombres 
que constitU3’en la sociedad.

Estos son los que eligen la 
persona que ha de poseer la au­
toridad suprema, y los que la 
condicionan, es decir los que for­
mulan las bases del ejercicio de 
la autoridad. De modo que pue­
den destituirla sino se ajusta a 
las mismas. Ahora bien; ¿qué 
bases tienen que ser éstas ? Ne­
cesariamente, indefectiblemente, 
las que garanticen la existencia 
y desarrollo de los derechos na­
turales del hombre 3* de la so­
ciedad, y procuran 3' promueven 
el bien común. Es decir, que la 
autoridad, por lo mismo que pro­
viene de Dios—aunque transmi­
tida 3' condicionada por los iiom- 
bres—está más obligada, por de­
cirlo así, a servir al fin del hom­
bre 3' de la sociedad y, por lo 
tanto, menos absoluta y más con­
dicionada 3̂  subordinada, que en 
cualquier otra hipótesis.

Por eso en nuestro programa 
consta, categórica terminante­
mente, que el rey no ha de reg-’r 
y gobernar al pueblo conforme le 
plazca. Nada de eso. Por el con­
trario, está obligado a hacerlo 
conforme a lo dispuesto en las 
le3*es fundamentales que las Cor­
tes formulen.

Conste, pues, de un modo de­
finitivo y para siempre, que no 
somos, no podemos 3' no quere­
mos ser absolutistas.

Somos cristianos, somos seres 
racionales, somos españoles, 3' no 
debemos someternos a ningún 
régimen absolutista. E.

uLos que por medio de le­
yes quieren apagar la crecien­
te llama de las pasiones popu­
lares, trabajan ciertamente 
por la justicia ; pero han de 
tener entendido que gastarán 
su trabajo con ninguno o al 
menos con muy pequeño fru­
to, mientras con ánimo obsti­
nado rechacen la virtud del 
Evangelio y no quieran unir a 
los suyos los esfuerzos de la 
Iglesia. Porque en éste está 
el remedio de los males, a sa­
ber ; en que mudando de con­
sejo, vuelvan el público y los 
particulares a Jesucristo y al 
modo de vivir cristiano.)) {De 
la Encíclica Ex unte.)

A n t e  l o s  e s t r a g o s  de l  ma l  m e n o r

El Carlismo, única esperanza de
salvación nacional

La teoría del mal menor, en 
mala hora expuesta y defendi­
da con extraño e inconcebible 
apasionamiento por moralistas, 
doctos, pero fáciles de contentar, 
ha tenido, por desgracia, un éxi­
to que, de seguro, a estas horas 
de dolor en que a todos nos van 
tocando demasiado de cerca las. 
brutales y trágicas consecuencias 
de su aplicación a la política na­
cional, debe de pesar y hacer llo­
rar a aquellos sesudos varones, 
sus cándidos apologistas de ha­
ce un cuarto de siglo.

Acaso la propia pesadumbre 
del mal que hicieron, en su can­
didez y torpeza, con tan tremen­
da equivocación, que dislocó 3̂  
destrozó las fuerzas auténticas 
contrarrevolucionarias y apagó 
el espíritu combativo de las pre­
sentes generaciones, educadas en 
ese ambiente de tibieza 3' de re­

signación, 3' dió, por añadidura, 
pretextos hipócritas para justifi­
car las más cobardes claudicacio­
nes y las más sangrantes apos- 
tasías, mantenga a esos moralis­
tas, cabizbajos, avergonzados y 
mustios, rumiando en el destie­
rro el desastre de su política 3’ 
el descalabro de su táctica sui­
cida.

Pero el terrible mal del mal 
menor ya está hecho. A él se 
acogen, con placer morboso de 
complicidad, todas las cobardías, 
todos los egoísmos, todos los des­
fallecimientos 3'' todas las apos- 
tasías. Han proporcionado có­
modo recurso para todas las re­
nunciaciones, para el olvido del 
ideal 3' para el aferramiento al 
materialismo. Por el contrario, 
ante la fuerza demoledora de esa 
tentadora moral acomodaticia, el 
esplritualismo cristiano, con to-

Temas sociales

L A  P R O P I E D A D
El problema social

Cada edad, cada época, y a ve­
ces cada período de la historia, 
suele tener sus problemas pecu­
liares.

Unas veces estos problemas son 
exclusivos de cada pueblo, otras 
son universales.

En la actualidad el que más 
preocupa a los pueblos civiliza­
dos es el social. Sería tonto adu­
cir pruebas para demostrarlo, 
porque está en la concienca de 
todos. Pero está justificada la 
existencia del problema social ?

¿Y este problema es tal como 
está planteado especialmente por 
los socialistas y comunistas?

Desde luego debemos afirmar 
que la existencia del problema 
está justificada. Desde el momen­
to en que la distribución de la ri­
queza o de los bienes que se pro­
ducen, se realiza en forma tal 
que muchos carecen de lo necesa­
rio para vivir, y otros, en cam­
bio, poseen fortunas fabulosas 
tiene que surgir, necesariamen­
te, el problema social.

Ahora que éste no es tal como 
lo plantean los marxistas ;es de­
cir, los socialistas y comunistas.

El derecho de la propiedad existe
Parten éstos de dos principios 

que no son ciertos y naturalmen­
te las consecuencias a que lle­
gan, 3' el sistema económico-so­
cial que sobre aquellos levantan, 
son erróneos. En primer lugar, 
dicen, no existe el derecho de pro­
piedad, base del sistema capita­
lista.

Este enunciado es falso. El de­

recho de propiedad existe y es 
innato e inherente al hombre.

El hombre si ha de vivir (y 
tiene una tendencia incoercible a 
la vida) tiene que apropiarse de 
ciertos elementos que la natura­
leza le proporciona, casi siempre 
mediante un trabajo y hasta tal 
punto que se los asimila y los 
convierte en substancia propia.

Tiene, pues, derecho de pro­
piedad sobre aquellas cosas o bie­
nes que él produce con mayor o 
menos esfuerzo, y que le son ne­
cesarios para sustentar su vida 
fisiológica.

Pero al hombre no le basta con 
vivir : tiene también una tenden­
cia no menos incoercible a repro­
ducirse a perpetuar la especie.

Ahora bien ; para realizar esta 
operación natural, necesita de 
mujer a la que también le es ne­
cesario vivir, 3’ a la cual t̂iene 
imprescindiblemente que alimen­
tar.

Necesita, por tanto, apropiarse 
de los elementos que le son nece­
sarios a su mujer para sustentar 
su vida. Una vez que ha tenido 
hijos, como éstos durante mu­
chos años son incapaces de sus­
tentarse a sí mismos, el padre ne­
cesita trabajar, y adquirir los ele­
mentos necesarios para que sus 
hijos vivan.

Es decir, que el hombre nece­
sita para sostener su vida y per­
petuar la especie, ejercer el de­
recho de propiedad de un modo 
absoluto y completo sobre deter­
minados elementos. Pero ese de­
recho de propiedad tiene que ser 
permanente y duradero, puesto

das aquellas admirables virtudes 
que le rodeaban como espléndi­
da, encendida 3̂  brillante diade­
ma, ha ido batiéndose en retira­
da, humillado de día en día, ba­
tido siempre en las conciencias 
anestesiadas por el tóxico corro­
sivo del mal menor, vencido sin 
remedio.

En la absurda doctrina del mal 
menor aplicado a la política, se 
ampararon 3̂  amparan todavía 
los comodones, los tibios, los fal­
tos de virilidad, los concupiscen­
tes, los que se sienten demasiado 
atraídos por los dulces calores 
del presupuesto, los que no sien­
ten preocupación alguna en sus 
vidas afeminadas, sin nervio en 
la voluntad que vibre ni fe en las 
almas que ilumine y encienda 
en el entusiasmo más que el amor 
malsano al cobro tranquilo y se­
guro del cupón y al disfrute pací­
fico del bienestar material.

Y es que, en definitiva, el mal 
menor, con sus tintes fingidos de 
prudencia sui generis, aplicada 
a la política, como norma de con­
ducta y como táctica de renun­
ciamiento, de impotencia 3' de 
desilusión, no parece estar ins­
pirada en otra cosa que en la 
musa temblorosa del miedo; 3' 
así, las derechas ideológicas, 
confundidas ho3’, por el materia­
lismo ambiente con las derechas 
económicas o de intereses, de re­
tirada en retirada y de claudica­
ción en claudicación, nos hemos 
visto un día aliados y del brazo 
— ¡oh, cruel ironía del Desti­
no!—de la masonería, la tradi­
cional enemiga del Cristianismo ; 
y, para engañarnos a nosotros 
mismos, hemos tenido que decir, 
como niños miedosos, para en­
gañar su miedo, que la masone­
ría no tiene en la política espa­
ñola ni la malicia ni la influen­
cia decisiva que los intransigen-

que el acto de vivir lo es. Y no 
sólo alcanza a lo que ha menes­
ter cada día, puesto que como ser 
racional y, por tanto previsor, 
sabe que puede caer' enfermo, 
que pueden, circunstancias ex­
ternas (como el clima u otras), 
impedirle trabajar en determina­
dos días 3’ aun meses, y que, por 
tanto, necesita disponer de «un 
número ma3'or o menos de ele­
mentos para vivir durante las 
épocas en que él no ha de poder 
o no le han de permitir, traba­
jar.

El acto, pues, esencial de vi­
vir, exige para el hombre, el de­
recho de propiedad ; como que sin 
realizarlo no podría vivir. Lue­
go el derecho de propiedad exis­
te.

P e r t in a x .

tes le atribuA’en. Y  hoy, cuando 
3'a no queda nada que ceder ni 
terreno adonde retroceder, y a 
nuestros pies se abren con sus 
negruras espantables las simas 
profundas de la muerte, todavía 
levanta su voz el mal menor, 
para confiar, como en una espe­
ranza, en el socialismo astuto de 
un Prieto, frente a la arremetida 
descarada de un socialismo a lo 
Largo Caballero.

Prieto, con su glorificación de 
la revolución de Asturias, con 
sus impiedades, que constituyen 
su más acusada característica, 
para esa turba de gentes que han 
perdido el sentimiento del honor, 
de la verdadera fe 3' de la mascu- 
linidad, es hoy la esperanza, es 
el mal menor; porque Prieto, 
con sus habilidades, aun respeta 
el cupón del papel del Estado y 
de las acciones de las Sociedades 
anónimas, y aun da la mano a la 
egoísta y descreída plutocracia 
norteña. ¿Qué iriiporta que a la 
vez reniegue de Dios y sea per­
seguidor de los católicos y de la 
Iglesia ?

Contra todo esto es preciso re­
accionar rápida y enérgicamen­
te. I Señores moralistas, señores 
educadores de la juventud I Hay 
que devolver el espíritu varonil 
a la sociedad 3' acostumbrar a 
los hombres a la lucha para ha­
cer de ellos hombres y no pobres 
peleles. Hay que enseñar que lo 
que en esta mísera vida—que 
ho3', ante los indignantes días 
presentes, no merece la pena de 
vivir—hay que buscar es el reino 
de Dios y su justicia. Hay que 
fortificar el corazón y educar a 
la voluntad. Hay que mirar a lo 
alto 3' hacia las cumbres, que con 
nuestro perseverante esfuerzo es 
preciso escalar. Hay que luchar 
reciamente, y como hombres, y 
no huir, 3' resignarnos, y tran­
sigir, y entregarnos como cobar­
des. Ha3' que confesar a Cristo, 
y no negarlo, como Pedro, delan­
te de las mujerzuelas.

Volvamos los ojos al pasado, 
para aprender a ser cristianos y 
ser españoles ; 3' al ser españo­
les 3’ cristianos, seremos carlis­
tas, que el Carlismo representa 
la continuación de la patria an­
tigua, con sus sentimientos, con 
sus creencias, con sus heroísmos, 
con su hidalguía y su caballero­
sidad, con la reciedumbre de su 
espíritu, con su amor al sacrifi­
cio, con sus desprendimientos, 
con sus generosidades. Volver ai 
Carlismo es volver a ser lucha­
dores, a ser cre3’entes, a ser hom­
bres. Todavía ho3', en medio de 
la confusión reinante, mal que 
les pese a los de la táctica funes­
ta, a los mal minoristas, es el

{Continúa en la pág. 2)
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Cartas de LA FE Ondas Carlistas El Tradicionalismo y la Religión
P o r  q u é  n o  s o m o s  f a s c is t a s

Las lecciones de la adversidad son demasiado claras y elocuentes 
para entretenernos ahora en pueriles disputas.

Don A. M. A .—La Cornña: 
Agradecemos la cariñosa simpa­
tía con que mira Vd. los asun­
tos carlistas, siquiera no compar­
ta, todavía, por completo, nues­
tros puntos de vista. Nosotros 
estamos seguros de que hemos 
de verle muy pronto a nuestro 
lado, poniendo en servicio de la 
Causa Carlista, todo el fuego de 
su hermoso corazón y el entu­
siasmo de su juventud, batalla­
dora y decidida.

No es extraño que Vd. y tan­
tos otros como Vd. estén un tan­
to desorientados en lo político. No 
tienen Vdes. la culpa, antes al 
contrario, es muy de alabar y de 
satisafcer el ansia con que bus­
can Vdes. la verdad y el afán por 
ser útiles a la Causa de la Reli­
gión y de la Patria. La culpa, 
es, incuestionablemente, de quie­
nes les dieron una tan pésima 
educación política, si es que les 
dieron alguna. Sobrados motivos 
tienen los aludidos educadores, a 
la vista de las desgracias presen­
tes, para estar arrepentidos de sus 
torpezas y de sus errores, y no 
sería todavía tarde, si supieran 
rectificar como es debido.

De esa desorientación política 
que denunciamos nacen esos des­
plazamientos, que pudieran pare­
cer inconscientes, y, sin embargo, 
no lo son, de unos campos polí­
ticos a otros, sin que en ninguno 
encuentren satisfacción las an­
sias nobles de la juventud. De la 
falta de preparación política es 
hijo el otro fenómeno, que debie­
ra preocupar a los directores de 
conciencias : la facilidad con que 
nuestras derechas ideológicas, por 
el gesto gallardo de Falange Es­
pañola.

Porque es el caso que, en mu­
chos puntos están reñidas las afir­
maciones doctrinales de Falange, 
con la Filosofía Católica y con 
las mismas verdades fundamenta­
les de nuestra Religión. Así, por 
ejemplo. Falange mira al Cato­
licismo nada más que como el 
Credo religioso tradicional de los 
españoles, pero no alcanza, ni juz­
ga de su verdad, limitándose a 
respetarlo sólo por la expresada 
razón. No intenta siquiera fun-

{Viene de Ha pág. 1.)

Carlismo la única y verdadera 
esperanza de restauración nacio­
nal, porque alienta en sus hom­
bres la fe y el sentimiento del 
deber, el espíritu de sacrificio y 
el amor al ideal; porque, cuan­
do todos huyen y claudican y 
niegan a Cristo, vive esta Comu­
nión política que lleva cien años 
siendo el valladar contra la Re­
volución en todas sus formas y 
modalidades, y que, aun ahora, 
después de tantos enemigos co­
mo se concitaron contra ella, de 
entre aquellos mismos sectores 
que tenían el deber de gratitud 
y de egoísmo de defenderla y fo­
mentarla, se apresta a la lucha, 
sin reparar en esfuerzos ni en di­
ficultades ; y para ello cuenta 
con masas de hombres de fe y de 
corazón, y cuenta con un caudi­
llo, hecho ya a la adversidad, 
curtido ya como un v/terano en 
las luchas contra la Revolución 
y el marxismo, digno sucesor de 
aquel inolvidable Carlos V il, que 
ha pasado a la Historia como hé­
roe de leyenda y espejo de capi­
tanes y de caudillos.

¡ Frente a la Revolución, el 
Carlismo verdadero, y a la ca­
beza de éste la figura caballeres­
ca de Carlos V III !

L a F e.

darse en las divinas doctrinas del 
Evangelio para la busca de la paz 
los hombres de todos los tiempos 
enseñanzas y doctrinas, que, so­
bre ser verdad, y ser palabras de 
Dios están reconocidas, incluso 
por los propios socialistas, como 
social, como si nada le dijeran a 
principios de justicia que, de ser 
llevados a la práctica sin deforma­
ciones egoistas, ni subterfugios, 
ni salvedades, ni claroscuros, hu­
bieran producido la paz y la jus­
ticia tan deseadas por todos los 
que sufren y padecen.

Falange,- ha preferido pasar 
plaza de avanzada y de europea, 
dejándose deslumbrar, a pesar de 
llamarse española,-por los figuri­
nes extranjeros, y, pretendiendo 
combatir al marxismo, predica un 
socialismo, más o menos perfu­
mado, copia servil del nacional­
sindicalismo alemán, muy inade­
cuado para estos países de liber­
tad e independencia, como son, 
gracias a Dios, las tierras de 
España.

Autoridad, para nosotros indis­
cutible, cual la del Padre Santo, 
llamó la atención en documentos 
memorables y luminosísimos, 
acerca de los errores religiosos 
de los fascismos, y contra ellos 
reclamó, frente al poderío orgu­
lloso de Mussolini o de Hitler, el 
derecho a la educación religiosa 
de la juventud, que jamás puede 
ser derecho ni función del Esta­
do lo que es derecho y misión de 
la familia y de la Iglesia.

De otra parte el concepto de 
patria, de Falange Española, dis­
ta mucho de responder al concep­
to tradicional español y a la cons­
titución íntima e interna de Es­
paña. Por el contrario, es la an­
títesis completa del sentido nación- 
nal, genuinamente nacional, y en 
tal sentido somos y seremos siem­
pre los carlistas los enemigos más 
decididos del fascismo, pese a to­
das las simpatías que puedan ins­
pirarnos el desprecio a la vida que 
demuestran constantemente sus 
afiliados, que, en ésto no harían 
más que imitarnos a nosotros, si 
hubieran llegado, que todavía no 
io han hecho al grado de heroís­
mo, de constancia y de abnega­
ción a que hemos llegado los ac­
tores de tres guerras llevadas a 
cabo, con incesantes sacrificios de 
todas las clases, por la Causa de 
la Religión, de los fueros, esto 
es de la libertad verdadera de los 
pueblos, y de la Monarquía legí­
tima representada por los Prín­
cipes de la Dinastía Carlista.

Apropósito de esto es intere­
sante y oportuno recordar que 
Carlos VII, ilustre por tantos 
conceptos, escribía de esta ma­
nera :

«Amante de la descentraliza­
ción, según consigné en mi carta 
manifiesto a mi hermano, hoy os 
digo, pública, solemnemente, in­
trépidos catalanes, aragoneses y 
valencianos : Hace siglo y medio 
que mi ilustre abuelo, Felipe V, 
cre3’ó deber borrar vuestros fue­
ros del libro de las franquicias 
de la Patria. Lo que él os quitó 
como re\’’, yo os lo devuelvo ; que 
si fuisteis hostiles al fundador de 
mi dinastía, baluarte sois ahora 
de *su legítimo descendiente. Yo 
os devuelvo vuestros fueros, por­
que soy el mantenedor de todas 
las justicias, y para hacerlo, co­
mo los años no transcurren en va­
no, os llamaré, y de común acuer­
do, podremos adaptarlos a las exi­
gencias de nuestros tiempos. Y 
España sabrá una vez más que en 
la bandera donde está escrito . 
Dios, Patria y Re\̂ , están escri­
tas todas las legítimas liberta­
des.»

Aducimos este texto, por tra­
tarse, precisamente de Cataluña, 
cu_vo Estatuto, tan combatido es­
tá siendo por quienes tienen de 
la. patria española un concepto que 
pudiéramos llamar francés, por 
ello, estiman incompatible con la 
unidad nacional, los derechos de 
las regiones, secularmente reco­
nocidos y defendidos. Omitimos, 
por no hacer demasiado larga es­
ta contestación, textos valiosísi­
mos de Mella, a quien las genera­
ciones de Falange y de Renova­
ción Española, llamarían, sin du­
da, si viviera, un frenético sepa­
ratista, siendo, como era, un gran 
español.

Apesar de estas diferencias 
doctrinales, estimamos, como es 
justicia, el desinterés de Vdes. y 
el entusiasmo que ponen en la de­
fensa de sus ideales. Y, en cuan­
to a Vd. le felicitamos por el ho- 

• ñor que le han hecho—digan lo 
que quieran los legalistas y los 
izquierdistas, hoy, esto es un ho­
nor—de hospedarle en ese no bien 
confortable hotel donde se encuen­
tra, contra su voluntad. Para el 
perseguido, todas nuestras sim­
patías .

—o—•

Don E . C.—Vigo.—Agrade­
cemos las palabras de aliento que 
usted nos dedica. Todos debe­
mos poner en estas horas de lu­
cha cuanto podamos aportar, con 
generosidad, con fe, con entu­
siasmo. Las lecciones de la ad­
versidad son demasiado claras y 
elocuentes para entretenernos 
ahora en pueriles disputas. No, 
no hay quien se explique la ac­
titud de los elementos de- que 
usted nos habla. Solamente que 
ha,van sido víctimas de un en­
gaño. Así lo creemos nosotros, y 
estamos seguros de quien haya 
sido el engañador, desconocido, 
todavía para muchos, sino para 
todos los engañados. Recuerde 
usted que nuestros enemigos, pa­
ra hacernos fracasar, cuando vie­
ron que no nos podían vencer, 
enviaron al campo carlista hom­
bres que se fingían carlistas car­
listas y sirvieron a la Revolu­
ción, buscando, y a veces lo­
grando, puestos de la máxima 
confianza. Por eso es necesario 
que cuando alguien llega de cam- 
por extraños, o vuekve después 
de ausencias por lugares desco­
cidos o por tierras enemigas, se 
indaguen sus concomitancias, sus 
verdaderas creencias y la finali­
dad que le lleva a acogerse a 
nuestras banderas. De otra ma­
nera nos engañarán siempre, co­
mo posiblemente nos han enga­
ñado ahora.

Hágalo usted saber así a esos 
buenos amigos vigueses y dis­
pónganse a organizarse para ac­
tuar en la única forma en que, 
en estos tiempos, es dable y con­
veniente organizarse y actuar. 
Son tiempos de persecución, y 
ha\’’ que preparar la defensa de 
nuestros intereses. ¿Compren­
dido ?

-o-

Don A'. C.—Jaén.—No se pre­
ocupen ustedes. Manténganse 
unidos y confiados en que no fal­
ta a la hora presente, que es ho­
ra de lucha y de sacrificio, el 
más obligado, el que debe ser y 
es el primero en el cumplimiento 
del deber y en la pelea. ¿Me en­
tiende? Nos consta que su acti­
tud es la que debe ser. Si parece 
estar en silencio, no está quieto 
ni callado. Está laborando por 
la Causa. Los resultados de su 
labor pronto se habrán de ver, y 
admirarán a todos, a un a los que 
ahora desfallecen y desconfían.

Hasta la lámpara en esta no­
che jubilosa y sonajera, ha de­
jado por dos o tres veces a oscu­
ras mi proletaria secretaría, des­
de donde hago este envío a lo.s 
lectores de L a F k, apartado de 
las voces callejeras que han pues­
to de moda los entrañables ami­
gos de la U. H. P.

No me ha estorbado, pues, ê - 
te justificado griterío de la ac­
tual olimpíada política, ni tam­
poco creo que los inoportuno.s 
apagoncitos obedezcan a un es­
tremecimiento atmosférico que 
vibre con el clamor semi-popular, 
apoyándole impertinentemente.

En esas voces desde hace mu­
cho tiempo viene faltando el eco 
sincero de algo- que debe estar 
por encima de toda euforia y 
partidismo, y ese algo no es ni 
más ni menos que el dulce nom­
bre de la patria, tan desconside­
radamente silenciado ; pero cuan­
do los hijos lo ocultan así—como 
si la madre no existiera— ¡qué 
podrá esperar esa madre de hi­
jos tan desleales!

He aquí, a renglón seguido, 
cómo por efecto inmediato de tan 
insincera emancipación, surje la 
panza gorda nacional, donde se 
apean tantos incautos para ad­
quirir esas substancias moscovi­
tas que tantos estragos viene ha­
ciendo entre los españoles.

El tierno nombre de España 
no merece ya para esos explota­
dos del sectarismo, ni el más le- 

- ve reconocimiento, y no es esto, 
con ser grave, lo más lamentable. 
Se trata aún de cosa peor, el des­
tacado hecho de conceptuarse a 
los que amamos y sentimos la 
patria, como elementos reaccio­
narios enemigos de la humani­
dad.

El cristiano nunca fué enemi­
go de la sociedad. Sin conocer 
por aquel entonces nada que olie- 
se a marxismo, porque contaba 
■siete años, aún recuerdo perfec­
tamente cómo mis cristianos pa­
dres entregaba diariamente una 
moneda en nuestra escuela para 
los niños rusos que se morían de 
hambre. ¿Hay, pues, fronteras 
en el cristianismo ?

Pues si obra tan humana reali­
zaron los padres españoles de la 
que no pocos niños tomamos el 
ejemplo, ¿ con qué autoridad o 
derecho puede calumniársenos de 
reaccionarios, máxime viendo en 
España muchos hijos de obreros 
libres que están pasando hambre 
y miseria, sin que los que tanto 
blasonan la humanidad se acuer­
den de ellos o, lo que es peor : 
aguarden al .padre tras las es­
quinas para envolverlo en plomo ?

¡ Lástima que aun tengamos 
limitada la expresión del pensa­
miento y no pueda desarrollar 
este tema con la debida ampli­
tud y claridad. Tengamos pa­
ciencia, pues nunca es tarde...

Los obreros carlistas, amantes 
de la Patria, fervorosos hijos de 
Dios, inclaudicables a la autén­
tica lógica tradicional, que aspi­
ramos al triunfo de nuestros 
ideales cristianos sociales, únicos 
positivos para la redención de los 
menesterosos; los otros herma­
nos libres, que tampoco transi­
gen con liberales procedimientos 
y engaños, y todos aquellos de 
corazón sincero que no sienten 
odios de hermanos sufriremos 
los rigores de esta moderna in­
comprensión que va contra toda 
razón ; pero permanentemente 
no cesaremos de pedirle a Dios 
verdadera salud para la anémica 
España 3’- apoyo en esta cruzada 
a los que se retraen erróneamen­
te de favorecer nuestro movi­
miento... No muy tarde vendrán 
a nuestros brazos y Ies acogere­
mos tiernamente muchos de los 
que en esta noche de apagones y 
sonajeras se han acordado de to­
do... menos de España.

Pudo decir y lo dijo con la pro­
fundidad y brillantez que le eran 
características, al gran polígra­
fo montañés, el insigne Menén- 
dez Pela3'0, que el catolicismo 
había forzado a España. El sen­
timiento cristinao y má.s vOiicre- 
tamente, el católico, fue el que 
creó entre los diversos pueblos 
españoles el ideal común, que 
fué fundiéndolos en un solo gran 
pueblo, en una gran nación.

La Religión católica es, por 
tanto, tan nuestra, tan tradicio­
nal ,tan característica de nues­
tra personalidad, como lo es la 
Reconquista 3- la civilización de 
América. Pero aparte de ese en- 
raizamiento característico de la 
Religión Católica en la esencia 
misma de nuestra personalidad, 
que pudiera no haberse dado, es 
evidente que la Religión en ge­
neral, y particularmente la Ca­
tólica, por ser la única verda­
dera, es necesaria en absoluto a 
los pueblos para que éste pueda 
vivir 3’ prosperar 3’ progresar de 
un modo seguro 3'’ permanente. 
La Religión, en primer lugar, 
infunde en las almas de aquellos 
que sinceramente la abrazan, un 
vivo sentimiento patriótico, y el 
deseo de servir a la patria con 
lealtad 3'’ alteza de miras.

La Religión, infunde en los 
cre3'eiites sentimientos de paz, 
amor y convivencia tan necesa­
rios en un pueblo para que pue­
da desarrollar sus actividades con- 
tranquilidad. La Religión impo­
ne (sin coartar, claro, es, su li­
bertad) el deber de ser honrados, 
honestos, dignos, rectos y vera­

ces a los ciudadanos, tanto en el 
cumplimiento de sus cargos pri­
vados, como públicos. La Reli­
gión dice al ciudadano: «Cum­
ple dócilmente la le3’ ; obedece a 
las autoridades, porque la auto­
ridad que tienen, de Dios pro­
viene ; no perturbar el orden pú­
blico ; no hieras ni quites las 
vida a tus conciudadanos ; por 
que aunque puedas escapar de la 
justicia humana, de la de Dios 
no has de poder hacerlo».

La Religión ordena al estadis­
ta o al gobernante, que sea recto, 
justo, que no imponga tributos 
excesivos, que estudie bien los 
asuntos antes de resolverlos, que 
no sea tiránico, sino prudente, 
que procure la paz 3' el pro­
greso del país, pues si no lo ha­
ce, aunque pueda evitar la ira 
de sus gobernados, no ha de po­
der evitar la de Dios.

La Religión, dice, además, y 
señala, cuáles son los límites (des­
de luego amplísimos) dentro de 
los cuales pueden moverse gober­
nantes 3’ gobernados, sin faltar 
a la moral, a la justicia 3- al de­
recho de los individuos, de los 
pueblos 3̂  de los que los siguen.

En una palabra, la Religión es 
un foco inextinguible de luz que 
ilumina a los.hombres, sean ciu­
dadanos o sean re3*es, en el ca­
mino tortuoso de su vida priva­
da 3' pública ; 3’ es el agente mo­
ral de mayor eficacia para indu­
cirles a obrar bien en todos los 
órdenes 3’ circunstancias de la 
vida.

G.

Doctrina Asturianista

G u il l e r m o  C o e l l o . 
Obrero carlista.

P.—¿A qué se llama derecho 
de Facería ?

R.—Al que tienen, a veces, 
los pueblos próximos para el dis­
frute de determinados productos 
de la tierra y pastos comunes, y 
al sistema por el que se rigen pa­
ra ello, que recibe los nombres 
de a palo en cuello y a reja vuelta.

P.—¿No existe todavía alguna 
otra particularidad ?

R.—Sí ; la andecha o trabajo 
corporativo, que consiste en la 
reunión de personas, hombres 3’ 
mujeres, para trabajar en común 
3' a3'udarse mutuamente, con es­
pecialidad si se trata de viudas o 
huérfanos que por sí no puedan 

• hacerlo ; la costumbre de las di- 
rrotas en Amiva y Ponga, por la 
cual se hacen comunes para el 
pasto todas las tierras, prados y 
fincas de las erias y valles—que 
no estén cerradas sobre sí—, du­
rante el invierno ; otras costum­
bres, también muy curiosas, en 
Sobrescobio 3’ Caso, v aun cier­
tos derechos confirmados por Or­
denanzas reales de Felipe II ; y, 
finalmente, en la inmensa ma- 
3'oría de los Concejos existen par­
ticularidades jurídicas peculiares 
y características, cu3’a enumera­
ción no es propia de este lugar, 
porque ocuparía cientos de pá­
ginas.

P.—Sin embargo, ¿se pueden 
aportar algunos datos acerca del 
carácter popular de nuestras h ji¡- 

nicipólidades ?
R.—Ciertamente: en las Jun­

tas convocadas a son de campa­
na en muchos pueblos bajo la 
presidencia de un fiel regidor o 
procurador, aparece este carácte-- 
de un modo predominante.

p.—¿Qué cosas son objeto de 
la deliberación de las Juntas?

R.—Todas aquellas que son 
de interés común de la localidad, 
tales como el régimen de los 
ríos, juegos, instrucción prima­
ria, reparto de contribuciones, 
determinación de la vecindad, 
arreglo de caminos, etc.

p,—¿Qué o t r a  institución

existe en muchos pueblos ?
R .—Un Consejo de tres veci­

nos con las atribuciones siguien­
tes : velar por el cumplimiento 
de las Ordenanzas, inspeccionar 
los actos de los fieles regidores, 
imponer multas por la no asis­
tencia a las Juntas, dictar reglas 
para el aprovechamiento de los 
terrenos comunes y fomento de 
la ganadería y agricultura, seña­
lando las épocas en que debe su­
bir el ganado a los collados ; es­
tablecer limitaciones al aprove­
chamiento de las leñas en los 
bosques comunes, autorizar la 
roturación de terrenos o prohi­
birla en las vegas acotadas para 
el aprovechamiento común, etcé­
tera, etcétera. En general, la 
Junta resuelve sobre todas las 
cuestiones de índole municipal.

P.—¿Qué podemos decir, en 
resumen, como nota caracterís­
tica del régimen jurídico de 
nuestros Concejos ?

R .—Que se desvía notable­
mente del patrón general espa­
ñol 3* exige una Lyv de Gobierno 
A’ administración local, especial 
y privativa, sui gencris, muy
distinta de la ley Municipal vi­
gente en la actualidad en Es­
paña .

P.—¿Ha3' tambiéii algunas 
particularidades relativas al De­
recho minero ?

R.—Dada la importancia de la 
producción minera en Asturias, 
no podía menos de tener también 
en este orden algunas costum­
bres jurídicas para regular el 
disfrute y aprovecliamiento.

COVADOXGA.

(Continuará.)

¿Es en nombre de ¡a l i ­
b e r ta d  o es bajo un régimen 
de t i r a n ía  que se decreta la  
p e n a  d e l h a m b r e  a esos obre­
ros por el d e lito  d e  s a b e r  p e n ­
s a r  p o r  c u e n ta  p r o p ia , como 
corresponde a la dignidad del 
hombre ?

El p:
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ligiona: 
ña Ma

¿Miiiiini

i  NUG
= ofre'

i  Sar
.iiiiiim i

Ayuntamiento de Madrid



N o t i c i a s
Se halla completamente resta­

blecido de la dolencia que le obli­
gó a guardar cama nuestro que­
ridísimo suscriptor y respetado 
tfiiiente coronel don Antonio 
Navarro Sierra.

Lo celebramos.

El pasado martes, día 26, hizo 
su primera Comunión, en la igle­
sia del Sagrado Corazón de Je­
sús', el requeté Jaime Gutiérrez 
Zamora, hijo de nuestros corre­
ligionarios don Alejandro y do­
ña Margarita.

I NAVARRA I
I  adherida al =

I  NÚCLEO DE LA LEALTAD I
I  ofrece pensión completa = 
i en Madrid. =

i Informarán en el i
I Centro Carlista |
I  San Bernardo, 17, 2.° I 
'TimimiiiimiiiiiiitiimiiiimiiiiiiiiiHiir;

C a l e n d a r i o
c a r l i s t a

MAYO

22. — Combate en la línea 
de San Adrián a Salinas y 
Villarreal (1836). En  Alio, 
Navarra, nace don Torcuato 
Méiidiz y Corera {1813).

23. — S. M. Carlos V I lan­
za su primer manifiesto diri­
gido a los españoles (1845). 
Victoriosa batalla de Arla- 
bán (1836).

24. — Victoria de Huesca. 
Don José Martínez Tenasque- 
ro, es ascendido a Brigadier 
por su bizarro comportamien­
to en los combates librado.s eii 
esta capital (1837). Carlos, 
desde el Real de Villafranca, 
concede la grandeza de E s ­
paña de primera clase y el tí­
tulo de duque de la Victoria 
y conde de Zumalacárregui a 
la familia de este heroico ge­
neral (1836).

25. — E s ascendido por mé­
ritos de guerra don José B. 
Moore y Arenas (1873). Ren­
dición de Begis (1840).

26. — E l hermano de S. M. 
Carlos V II y su esposa doña 
María de las Nieves, pasan el 
Ebro por F lix . Fallece en Hie­
res Toulón, don Basilio An- 
torio García (1844), director 
general de expediciones du­
rante la guerra. Las fuerzas 
de Zumalacárregui derrotan 
en Muez a las del jefe isabe- 
lino Marqués de Moncavo 
(1834).

27. — Toma de Ripoll.
28. — Acción de Alio. Los 

liberales tienen que retirarse 
a Lerín. Cae Lerín en poder 
de los Carlistas (1837).

N e c r o l ó g i c a s
En Gerona, después de haber 

recibido los Santos Sacramentos, 
falleció el virtuoso sacerdote re­
verendo don Ramón Pericot. En­
tusiasta carlista y culto escritor, 
favoreció con su valiosa coopera­
ción nuestra Prensa. Su falleci­
miento viene a dejar un vacío en 
las filas de la Causa. Fué' sus­
criptor de La F e, que solicitó en 
expresivos y alentadores térmi­

nos a raíz de la aparición del dis­
cutido manifiesto a los extreme­
ños, del excelentísimo señor con­
de-de Campo Espina.

Al comunicar a nuestros lecto­
res tan dolorosa noticia les roga­
mos tengan presente en sus ora­
ciones al virtuoso ministro del 
Señor.
• La F e acompaña en su senti­
miento a las señoras hermanas 
de nuestro querido correligiona­
rio fallecido.

—o—

Con retraso llega a nosotros la 
noticia del fallecimiento de don 
José Iruretagoyena Aniáiz, ocu­
rrido en Santander el pasado mes 
de abril.

Fué don José Iruretagoyena 
carlista ejemplar toda su vida y 
suscriptor de L a F e.

Deseamos para sus hijos, ma­
dre y hermanos resignación cris­
tiana en su justo dolor, al cuai 
se asocia La F e, y encomienda a 
sus numerosos lectores hagan 
memoria en sus piadosas preces 
por el eterno descanso del finado.

R. I. P.

Oe
Administración

Siguiendo las normas usua­
les en la prensa, y para faci­
litar las operaciones de esta 
Administración, considerare­
mos como suscriptores a quie­
nes enviándoles nuestro sema­
nario L a F e , no nos hagan 
su devolución oportunamen­
te.

L E A
Y PROPAGUE
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I  PLAZA DE SANTO DOMINGO, 7. ~ M A D R ID  |

G. P E Ñ A

I  ESPECIALIDAD EN RECORDATORIOS DE 1° COMUNIÓN I
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PUBLICIDAD ”
A N U N C IO S  EN  G E N E R A L

T e l é f o n o  1 2 3 É R I D A

EXCLUSIVAS: Teatros Cinema Norba, Cáceres; López de Ayaía y Royalty, 
Badajoz; Carolina Coronado, Almendralejo; Sequeira, Olivenza; Central 
Cinema, Azuaga; Salón Moderno, Don Benito; Cine Trajano, Villanueva 
de la Serena; Calderón de la Barca, Montijo y María Luisa, de Mérida.

R e s t a u r a n t
ú á P A D R E O L L E T E á 6

E R I D A
Este acreditado establecimiento es el más concurrido por los muchos turistas que 
I _ visitan la histórica ciudad de los Césares.

La Gasa Padre Mollete
.......................................................................................... .

PUENTE,  10 Y C A S T E L A R ,  1

es un lugar ameno invadido por una clientela nu­
merosa de toda la Región extremeña, que en sus 
40 años de existencia encontró los mejores artícu­
los y el servicio más esmerado, y por ella han 
desfilado escritores, pintores, políticos, etc. etc. 
iiiininiiimiiiiiiiiimiiiiiniiiiimiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiimiiiminiiiii
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Memorias de un veterano

En el pasado siglo, añe 1S54 y día 8 de Mayo, 
nací en la ciudad de Villanueva de la Serena (Ba­
dajoz). Mi padre se llamaba D. Manuel Alvarez 
de la Marina y Herera y mi madre natural de 
Sevilla y la segunda de Zafra.

Administraba mi padre a la sazón el capital 
de los Exemos. Marqueses de Torres Cabrera, por 
quienes tuve el honor de ser apadrinado, contri­
buyendo en gran parte estos nobles y honrados 
señores a mi primera educación.

Como el fin que me propongo es recopilar los 
apuntes que tracé de la guerra, omito el describir 
los actos caballerosos del Exemo. Sr. Marqués 
y los de amor a los pobres, entre otros muchísi­
mos, de la Exema. Sra. Marquesa, a quien con 
razón llamaban en mi pueblo ángel de la caridad.

A los cinco años, por desgracia, perdí a mi ma­
dre (Dios la tenga en su gloria), y la Sra. Marque­
sa continuó educándome a la vez que a sus hijos ; 
mas también la muerte arrebató su existencia 
cuando más falta me hacía ; yo sólo contaba siete 
años. Mi padre había contraído nuevas nupcias

Boletín de suscripción

D. ...........
domiciliado en calle ..
.................. nüm..........provincia d e ........................
se suscribe a este semanario p o r .............. año

El importe de <’>.............. pesetas lo envío por

En
de 193

a de

(1) Afio, 12,80; Semestre, 7,50; Trimestre, 4 pesetas.

D r . R. C o m a  s
ESPECIALISTA DEL APARATO 

DIGESTIVO
C o n s u l t a  d e  3  a  5

A V A L A ,  6 9 ,  p ra L  deha. 
Teléfono 62841 M A D R I D

Jesús Cora y  Lira
Abogado

H oras; de 3 a 6 
P ia m o n te , 12

Tef. Í7471 
M A D R I D
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Parece ser que la actual Dipu­
tación de Navarra está amenaza­
da de muerte. Es decir, que el 
Gobierno se propone destituirla y 
sustituirla con- una Gestora a 
gusto y capricho de las izquier­
das.

Si no lo ha hecho ya débese 
—por lo que se rumorea—no a 
respetos, que no siente, como es 
natural, a la voluntad de Nava­
rra, sino a que las izquierdas se 
muestran divididas con respecto 
a las personas que hayan de 
aceptar el sacrificio de ser gesto­
res.

Antaño, hace veinticinco o 
treinta años nada más, sólo el 
rumor de que la Diputación pu­
diera ser destituida hubiera le­
vantado en vilo a toda o a la in­
mensa mayoría de Navarra.

Precisamente el derecho más 
precioso que conservaba Nava­

rra era precisamente el de que su 
Diputación hubiera de ser siem­
pre elegida por los navarros.

Hoy, sin embargo, la destitu­
ción, si se lleva a efecto, no pro­
duciría más que el consiguiente 
disgusto en las derechas.

¿Y por qué se habría de limi­
tar a eso Navarra, a pesar de 
verse herida en lo sur'o ?

Porque esas derechas, inclu­
yendo en ellas, claro es, a los 
tradicioualistas oficiales, no ten­
drían derecho a más. Si preten­
diesen salirse del tono de una me­
surada protesta, y aun sin salir­
se de él, las izquierdas les po­
drían replicar: «¿Y por qué 
cuando la Dictadura nombró ges­
tores no os alzasteis reclamando 
los derechos de Navarra?

Y tendrían razón. Las dere-- 
chas—incluyendo en ellas a los 
tradicionalistas oficiales—no só-

De re-carlista

Escribimos estas cuartillas sobre una át mesa,s de un centro
de las organizaciones orojas». La preocupación, que no la inquie­
tud, nos ha zambullido en este lugar en cumplimiento de nuestra 
misión. Jamás la inquietud tuvo espacio en nuestro ánimo, en el cual 
sólo puede suscitar falacias o pusilanimidad, desequilibrio en los 
nervios y nubosidades mentales que estorben la clara y precisa vi­
sión del momento político.

Entregarse en este momento a las nimiedades, a los personalis­
mos, reflejando incluso en la hoja impresa, dentro del área patrió­
tico en que debemos valernos, es dar al traste con lo ponderable de 
nuestra significación ; es rebajar el mérito de lo que se pretende im­
poner con títulos de responsabilidad ; es ese hacer al revés de lo que 
se quiere inútilmente demostrar.

No son horas, éstas del Carlismo, de recrearse en pruritos sim­
plistas, de manifestarse con histerismos impropios a la gravedad y 
al equilibrio de quienes se precien disciplinados en un ideal trans­
cendental que requiere más bien el reajuste de esfuerzos prácticos, 
si hay voluntad desinteresada para ello, a tenor de la historia del 
presente. El triunfo del Carlismo no puede esperarse sino con pro­
cedimientos puramente carlistas. Ellos son los medios adecuados 
que mejor logren la salvación de la patria en' peligro. Pero si en lu­
gar de concurrir con la preocupación y la voluntad a la coordinación 
de los precisos e inaplazables, hay quien prefiere seguir en los de­
leites de la charla redentora bajo el influjo de crónicas quimeras, en­
tonces preferible es rendir el arma que se posee, por legendaria que 
parezca a la cruda realidad, por inservible, inadecuada o inútil, y 
dadas las trazas de impericia en quien la maneje.

El Carlismo necesita y exige preocupación y actividad, seriedad y 
accción continuada dentro y fuera de sus propios medios.

La organización carlista fué en tiempos temible en la historia 
política, cuando tanto dirigentes como dirigidos supieron situarse 
en el terreno de la práctica y sin contar con la anuencia del mismo 
Caudillo, de quien supieron hacerse dignos por su propio esfuerzo, 
con el valor de los hechos. Los carlistas del 73 no esperaron a ver 
qué decía el Rey, a quien mantuvieron, además, sin conocimiento 
de los proyectos y de los planes que con sacrificios y con celo des­
arrollaron hasta el momento preciso en que se le fué a buscar para 
repasar la frontera con él. Y  entró Carlos VII en España.

¿Qué hubiera sido entonces si los carlistas en lugar de situarse 
en el terreno de la práctica hubieran perdido el tiempo en pequene­
ces y personalismos, dando satisfacción a las pasioncillas y a las in­
trigas, que a nada útil conducen si no es a la decepción y a la di­
visión

lo no protestaron contra las dis­
posiciones de la Dictadura con­
trarias a sus fueros, sino que se 
aprovecharon de ella para ser ges­
tores. Gestores fueron, sí, señor, 
varios tradicionalistas, cm'a con­
ducta fué poco después no sólo 
aprobada, sino aplaudida por las 
autoridades del Tradicionalismo 
oficial.

Pues bien, si la Dictadura tu­
vo derecho, o se le reconoció, a 
nombrar gestores, ¿por qué no 
ha de tenerlo un Gobierno de la 
República ?

Si el Tradicionalismo oficial, 
en vez de aprobar la conducta de 
los afiliados que fueron gestores 
la hubiese condenado, hoy po­
dría alzarse contra la disposición 
qué se teme se dicte de un mo­
mento para otro. Y  lo que de­
cíamos del Tradicionalismo ofi­
cial decimos de los demás parti­
dos de derecha.

Claro es que si la Dictadura 
no tenía derechos de ninguna es­
pecie para nombrar gestores en 
Navarra, menos los tiene la Re­
pública, pues, además de obli­
garle a ella, lo mismo que a la 
Dictadura, el Pacto del 61, alar­
dea de profesar principios demo­
cráticos de que no alardeaba la 
Dictadura. Como que, aun cuan­
do Navarra no poseyera los de­
rechos consignados en la Ley- 
Pacto de 1841, la República, si 
fuese democrática, si tuviese in­
tención de respetar la voluntad 
popular, que al decir de los re­
publicanos fcauténticos» consti­
tuye su ley suprema, deberá or­
denar que se celebrasen en Na­
varra las elecciones que fuesen

necesarias para que la Diputa­
ción estuviese regida por los di­
putados que eligiese el pueblo 
navarro.

Pero ya hemos quedado—pues 
una experiencia bastante doloro- 
sa y amarga de cinco años nos lo 
ha demostrado—en que la demo­
cracia de los republicanos es un 
mito como otro cualquiera... o 
mucho mayor que todos los de­
más, 3’ que, por tanto, esperan 
que respete el derecho de Nava­
rra a tener una Diputación ele­
gida por ella libremente, equi­
vale a esperar que den peras los 
olmos. El día, pues, que se pon­
gan las izquierdas de acuerdo 
tendremos gestores... como du­
rante la Dictadura.

Claro es que en cuanto a las 
personas la diferencia será in­
mensa, esoi desde luego (a nos­
otros no nos ciega la pasión) ; 
pero el derecho de Navarra se 
habrá conculcado del mismo 
modo.

Pero las derechas navarras, si 
tal sucede, no tendrán el mismo 
derecho a protestar y aun a sus­
citar en Navarra una actitud vi­
ril y digna de su historia, que 
si cuando la Dictadura atropelló 
sus derechos hubiesen adoptado 
las medidas enérgicas que recla­
maba el caso.

Ahora os agradaría, señores 
derechistas y tradicionalistas ofi­
ciales de Navarra, que toda nues­
tra tierra se levantase erguida y 
fuerte ante la conculcación del 
derecho; pero acordaos de que 
hace mu}'- pocos años, ayer, por 
decirlo, os parecía bien esa mis­
ma conculcación, hasta el punto 
de condenar las voces de protesta 
de los buenos navarros.

G oñt.

Los nacionalistas están que no 
caben en sí de gozo : no lo pue­
den disimular. Triunfaron las 
izquierdas, y está ya en la Pre­
sidencia de la República el se­
ñor Azaña, el político al que pu­
so en las nubes el señor Irujo en 
mitin que dió en Estella hace 
unos años. ¿Qué más podían de­
sear?

Claro es que nada de ello se 
opone a que sean católicos, muy 
católicos, pero católicos de una 
clase privilegiada, esto es, cató­
licos que pueden conducirse en 
política con la misma libertad que

si fueesn izquierdas. Aquí en Na­
varra no levantan cabeza, es cier­
to ; pero se consuelan, y aun go­
zan, pensando en el triunfo de 
las izquierdas, y en lo bien que 
les va, según dicen, en Guipúz­
coa y Vizcaya.

En las últimas elecciones vo­
taron con un encantador entu­
siasmo la candidatura izquierdo- 
marxista, pero sufrieron una de­
rrota aplastante. Pero se conso­
laron pensando que su candida­
to comunistoide había obtenido 
unos cuantos votos más que los 
demás compañeros.

8 F o l l e t ín  d e  « L a F e »

Nosotros, nos debemos a la realidad que aconseja—como aconse­
jaba hace 63 años—un saber hacer de conformidad con los tiempos, 
el aprovechamiento de las circunstancias que cada momento nos brin­
da. Si hasta hoy las normas seguidas—si alguna hubo en verdad— 
produjeron un constante fracaso, de necios pecaríamos si no tendié­
ramos a variar de táctica y de procedimientos, para no reincidir en 
las mismas torpezas de siempre. A eso vamos. El tiempo dirá si 
tuvimos razón.

En la campaña electoral de 1871, los carlistas de la provincia de 
Madrid, cre3’̂ eron de necesidad servirse de una alianza con los repu­
blicanos para una acción decisiva contra el régimen exótico. Los 
nombres de don Patricio Lac\̂ , don Santiago Martín y don José 
Eguiluz, de la Junta Provincial Carlista (constan como encargados 
de aquella organización que más tarde había de dar como resultado 
el alzamiento de algunas guerrillas el 72 y la guerra civil del 73. 
Ellos fueron los colaboradores de aquel manifiesto que expresaba 
claramente el patriotismo que animaba a todos ellos y el buen deseo 
que los unía «para que España sea de los españoles.»

Ibamos los carlistas de hogaño olvidando que lo éramos. No com­
prendemos cómo posej'endo una historia familiar plena de ejemplos 
de nuestros mayores, que nos dejaron trazada una trayectoria clara 
y definida, se dé lugar a que se produzcan esas quejas y esos des­
alientos que parten de todos los sectores del Tradicionalismo ; como 
si se hubiera perdido la cabeza y el cuerpo se rigiera sin control ; 
como si existiéramos sin la ficha de nuestra propia consecuencia, 
cuando poseemos el concurso de la voluntad, de la experiencia y de 
la sabiduría acumuladas de nuestra propia historia.

J .  M o n ta g u t .

Barcelona, 25 de mayo de 1936.

Continúa el partido tradiciona- 
lista oficial en ese «punto muer­
to» que tan fatales resultados 
tiene para los organismos po­
líticos. Los círculos van vivien­
do. Pero nada más que viviendo. 
Es decir, sin saber qué hacer.

Porque el drama del tradicio­
nalismo oficial es ese. El no. sa­
ber qué hacer, el carecer de oiien- 
tación.

En Pamplona hay unos cuan­
tos jóvenes animosos, entusias­
tas, de los que «dan la cara» en 
las calles, pero ...que no pasan 
de eso. No es que nosotros les 
censuramos, nada de ello. Los 
encontramos verdaderamente lea­
les y finos. Creemos que son los 
únicos que hacen «algo» por que 
se conserve el buen nombre del 
tradicionalismo.

Pero no basta. Es necesario 
que el partido se organice en for­
ma que se haga respetar. Es pre­
ciso, además, que tenga orienta­
ciones sociales denifidas 3̂  claras.

Y  es indispensable adoptar una 
táctica especial, tanto de defen­
sa como de ataque, no sólo para 
Pamplona, sino para toda Na­
varra, y hay algo de ello. ¿ Se les 
pasan siquiera por la imagina­
ción tales problemas a los diri­
gentes ?

En cambio lo que saben hacer 
bien... porque es lo único que 
les interesa y lo único que no 
exige ni sacrificios, ni peligros 
ni riesgos de ninguna especie es 
las elecciones.

Han llegado a la fórmula ideal. 
La del Bloque. Y menos mal... 
para ellos, que han triunfado las 
izquierdas, porque de haberlo he­
cho la Ceda, para esta fecha el 
Bloque se había hecho polvo... 
a no ser que los tradicionalistas 
oficiales se hubiesen avenido a 
figurar en él, como minoría.

Continúa, pues, el tradiciona­
lismo, como lo hemos dicho al 
comienzo, en el punto muerto.

• Jo s é  E c h a r r i.

i« •

Documento histórico interesan­
tísimo que no podemos dejar de 
consignar aquí, para enseñanza 
de las generaciones que hoy vi­
ven, es la nota que el Secretario 
de Estado de la Santa Sede diri­
gió al Nuncio de Madrid, mon­
señor Amat, ordenándole salir 
del Reino, con fecha 6 de agosto 
de aquel año, en el cual se seña­
lan las culpas y las responsabili­
dades de aquellos acontecimien­
tos más que vergonzosos, indig­
nos de todo país que se dice ci­
vilizado. No hemos de insertarlo 
íntegro, pues basta a nuestro pro­
pósito, el transcribir, solamente, 
uno de de sus párrafos. Refiére­
se, principalmente la nota, a la 
supresión de la Compañía de Je­
sús, acordada por decreto mi­
nisterial de 4 de julio de dicho 
aciago año de 1835, y a la apli­
cación de sus bienes y rentas a 
la extinción de la Deuda públi­
ca, pero en el párrafo que nos 
interesa dice lo que sigue :

«Tuvo Su Santidad que deplo­
rar las inauditas atrocidades bár­
baramente realizadas contra bue­
nos 3̂  tranquilos religiosos, el 
saqueo de sus conventos 3̂  ̂ tan­

tos otros males hechos a la Igle­
sia por la facción antirreligiosa, 
que se dejó llevar contra los tem­
plos y contra los eclesiásticos a 
excesos que causan horror, 3' no 
por esto retiró de España su re­
presentante ni desistió de las ne­
gociaciones entabladas para po­
der proveer de Obispos las Igle­
sias vacantes, sin perjuicio de los 
privilegios de la Corona de Espa­
ña, y sin dañar los derechos de 
persona alguna. Pero viendo ya 
el Santo Padre que las ofensas he­
chas a los sagrados derechos de 
la Iglesia no pueden dejar de atri­
buirse, desgraciadamente, al Go­
bierno, viendo desatendidas y 
con tan mala correspondencia sus 
paternales reclamaciones, no pue­
de permitir por más tiempo que 
su representante permanezca mu­
do espectador de los agravios que 
se hacen a la Iglesia, ni que su 
presencia en la capital de Espa­
ña pueda interpretarse como una 
señal, si no de aprobación, al me­
nos de indiferencia, en la Santa 
Sede, por todo aquello que se ha­
ce en perjuicio de ella y de la 
Iglesia.»
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hacía un año ; indudablemente necesitaba una 
persona a quien confiar la asistencia de tres hijos 
que éramos de su primer matrimonio. A su lado 
pasé mi niñez asistiendo a la escuela y entregado 
a los juegos infantiles propios de esta edad.

Al llegar a los catorce años vino la revolución de 
septiembre 3’ entusiasmado con los triunfos ob­
tenidos en la guerra de Africa por el General 
Prim, celebré como los demás amigos el éxito de 
este personaje, cantando las populares canciones 
dedicadas a é l ; mas he aquí que en seguida sufrí 
un desencanto, al oir a mi familia y sobre todo 
a mi querido padre, que la conducta de aquellas 
gentes era antipatriótica y antirreligiosa ; y que 
era indigno de pechos españoles los insultos diri­
gidos a aquella dama, reina de los tristes desti­
nos, como dijo el sabio y clarividente Aparisi.

La fe religiosa y divina existía, existe y Dios 
mediante, hasta la muerte existirá en mi alma ; 
pero desconocía e ignoraba en qué partido político 
imperaba esencialmente esta fe ; 3̂  examinando 3’ 
observando los diferentes credos que cada uno 
exponía y practicaba, me convencí plenamente de 
que en ninguno se tomaba por fundamento esta 
virtud más que en el partido carlista. Verdad es 
que por educación estaba predispuesto a ello, no 
necesitando más que saber el partido que se fun­
damentaba en esta fe.

Mi padre, que me Veía en esta época con bastan­
te aplicación en los estudios escolares, y compren­
diendo que 3’a me encontraba al corriente de la 
primera enseñanza, me preguntó cierto día : si 
quería seguir alguna carrera 3' cuál elegía? Le 
contesté que sí y que ser sacerdote ; debo mani-

luchó este veterano, aquí va consignado. Lo que 
observó en los hombres que a su lado y frtute a 
él lucharon, le está hoy vedado decirlo, quizá en 
dia no lejano sea objeto de otras páginas.

L u is  F ajardo
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